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COMEDIA NUEVA 


El 


EN PROSA. 


EDICO 


SUPUESTO. 

EN TRES ACTOS, 


ACTORES. 


^on Eleuterio, 
J^oña Polonia, 
E>oña Angela. 

Cirujano. 

^rispin, 

Eu 


Don Simom 
Pepa. 

Don Isidro, 
Martin. 

Don J ay me. 




ACTO L 

S C E N A I. 
Don Isidro y Martin. 


dice que quiere volver h casar-í 
se ? 

isid. Si, si ; quiero volver a casar¬ 
me : y para este efecto he enviado 
a rai hijo á Alcalá , con pretexto 


estudie la Jurisprudencias 
\^Onque , Señor ^ ^ Vm. Mart. „Vaya con Dios j pero podre- 





tg ISl Medico 

mos saber como se llama la no¬ 
via ? 

Jsid. Angela. 

Mart. Quien ? g la bija del Medico 
Don Eleuterio ^ 

Isid. La misma. 

Mart, Vm, se burla , Señor ; esta mu¬ 
chacha no tiene mas de diez y ocho 
años , y seria mas propria para 
nuera de Vm. que para su mu- 
ger. 

isid. No quiero que mi hijo se case en 
estos quatro años. 

Mart. ¿ Lo ha pensado Vm. bien , Se¬ 
ñor ? 

Isid. i Cómo si lo he pensado ? lo he 
pensado , y lo pienso muy seria¬ 
mente : es hermosa , recatada , jo¬ 
ven,, aguda ; en fin tiene prendas 
nada comunes. 

Mart. Justamente esas mismas pren¬ 
das deberían quitar a Vm. tal pro- 
yeílo de la cabeza; porque a decir 
la verdad , serian muy mal emplea¬ 
das en un‘ hombre de su edad. 
fsid. Qué ? tan viejo soy. ? 

Mart. No es cosa , si estubiesemos en 
en el tiempo en que se vivía sete¬ 
cientos , ii ochocientos años , aun 
. «eria Vm. niño de teta ; pero en el 
que estamos , le hallo á Vm. muy 
adelantado en la carrera, 
isid. Pero hombre , sesenta años,.. 
Mart. Vaya que ya., ya tendrá Vm. 
á lo menos sus doce , ó catorce 
mas : porque me acuerdo que dias 
pasados el tío Muñoz , tomando 
café en compañía de Vm, decía 
gue tenia sesenta y seis j que 


sapuesto. ^ 

daba en los nominativos , qn^ 

Vm. estudiaba Filosofía , y ^ 
en la comedia del Colegio 
sentaba á Cupido , quando 
hacia de barba. . ^ j 

Isid. I Qué sabe él lo que se dice • 
de aquellos que quieren hace 
mas viejos de lo que 'son. 

Mart. Dexemos los años aparte » ^ 
la edad solo es del caso en 
bailes que se compran ; 
mos un poco de su casamiento 
Vm. 2 Cree Vm. que Don 
rio y su muger Doña jq 

entregarán su .hija única ? 
solo si se tiene una hija , y 
la dá estado , es con esperanza 
que produzca tiernos 
y hablando con franqueza , si _ 
se casa con ella , me parece ^ 
qualquiera se puede obligar ^ 
los. 

Isid. Eso no es de tu incumbenc>^| 
y yo sé muy bien lo que me 
quando sea mi muger , lo vereiíi 
Mart. Dudo que llegue h serlo 
.''■da- . ¿e 

Isid. Pues yo estoy muy cierto 
ello ; Don Eleuterio es hombre 
palabra , y me la ha prometido* 
Mart. Algo hay adelantado ; 
ignora Vm. que Doña Polonia 
muger de su casa , y sino nic c 
gaño es el Amo de ella, ; 

Isid. Ya sé que es un poco altiva, 
ro el partido que pienso háccr a 
hija, la pondrá mas humana; y 
ra de esto , siempre un marido 

dueño absoluto (k su ^ 

Mari*- 




Comedía 

Siempre ? no ^ fe mía , y yo 
conozco muchos á quienes no les 
®^cede , y que celebrarían muy de 
Veras que fuese cierto lo que Vm. 
®^ce; pero allí viene Don Elcuterio. 

S C E N A II. 

^<3n Eleuurio y dichos* 

j aquí está Vm. Señor 

isidro ? 

servir á Vm. venia a ver ^ 

^ hablarle de aquel negocio, 
negocio ? 

‘ I de aquel que Vm. sabe. 

. • c)e aquel que hemos tratadí? 

í¿“\puando ? 

p. • duchas veces, 

p, * En mil parages. 
ísh^‘ ié lo que es. 

j mi matrimonio con su hiía 

í/f Vm. ^ 

Ah ! j no es mas que eso ? creí 
fuese alguna cosa del ntro Jue- 
^s. Eche Vm. acá ésos cinco: 

Sabe Vm. la palabra que le he 
^^0 ; con que no tiene Vm. mas 
señalar día , y esté Vm. segu- 
? ^e que es arbitro en este nego- 

1 

Viva Vm. mil años; ¿pero se 
, ^ servido Vm. de tratar esto con 

^ Parienta i 

No , pero estoy seguro de su 
^*^seniiinicnto : ella ac sugeta en 


en Porosa* j 

todo h mí voluntad , y quando 
no , ya sabría yo ponerla en la ra^ 
zon. 

Isid. No lo dudo. 

Eleut, Se guardará de resollar en mí 
presencia , y su mal no será nada; 
y sino que se ponga á acontradecir¬ 
me , que no la arriendo la ganan¬ 
cia ; pero bien libre estoy de ello, 
porque mi muger no hace mas do 
lo que yo quiero. 

Isid- Hagarae Vm. el gusto de que Ul 
hablemos juntos , antes que la no^ 
ticia de mi casamiento la llegue pon 
otra parte ; porque las raugeres se 
paran en estas frivolas ceremonias. 

Eleut. De buena gana , y para estp 
yoy á llamarla. vass^ 

SCENA ÜI. 

Eon Isidro y Martin 

Isid. Que tal, Martin ? qué dices f 

Mart. Que todo vá bien , y me sle^ 
gco. 

SCENA IV. 

Don Eleuterio, Doña Polonia y dichosi 

Eleut. Aquí tienes h nuestro bae* 
amigo Don Isidro. 

Pol. Muy Servidora de Vm. celebro 
tener el gusto de verle. 

Eleut, Hable Vm. primero , que es 
mas natural. 

Isid. A Vm. le toca empezar, y M 
mi seguir, 

A^ 


Ekm 


7^ Medico 

¿leut. Mejor se explicará Vm. que yo. 
Isid. No.tal, y además es debido que 
Vm. empiece el discurso. 

Eleut. Vm. debe dar el primer paso. 
Jsid. Si yo estubiera, en su lugar de 
Vm. lo baria , pero debe inclinará 
b mi favor antes que la hable. 

Pol. Digo , si a Vms. les parece me 
puedén comunicar que altercación 
es esa , y para que me han hecho 


venir aquí. 

’lsid. Para una friolera. 


EleuU No andemos en rodeos, Muger 
’.mia, es para decirte que Don Isi¬ 
dro pide la mano de nuestra hija, 
PoL Y para quie'n ? 

Isid, Para mi, Señora , y bajo condi- 
. dones que tal vez agradarán á Vm» 
no hay duda que por decontado la 
causará raí edad alguna repugnan¬ 
cia ; pero quando Vm. sepa el par¬ 
tido tan ventajoso que la hago, que 
la admito sin que Vm. desembolse 
un quarto , y que su esposo de Vm. ' 
me la ha prometido, estoy cierto de 
que Vm me concederá esta gracia. 
Pol. Todo eso es digno de considera¬ 
ción , pero su edad de Vm. no cor¬ 
responde á la de mi hija , y esta 
desigualdad ocasiona disgustos en 
el matrimonio , que hacen infelices 
á marido y muger j y asi perraita- 
me Vm. que le niegue mi consenti¬ 
miento. 

Jstd. Su marido de Vm. Señora , me 
ha dado la palabra, 

Pol. Lo creo , pero según apariencias 
no lo ha reflexionado , porque sin 
duda hubiera sido de mji sentir. 


supuesto. .u 

Isiá. Vm. sabe que me la ha protne« 

do. 

Pol. Repico á Vm- que lo creo j pero 
bien puede desprometersela.^ 

Isid. Señor, un hombre de 

de mantener su palabra : hable * 
i no me ha prometido Vm. á su i*’ 
ja ¿ 

Eleut. Oh ! es verdad. 

P»l, Bien está ; pues si el se la ha pro . 

metido á Vm. yo no j y basta» 
Eleut. Muger. 

Pol. Dexame , hombre , que yo 
sé lo que me hago. 

Eleut, Pero seria preciso... 


Po/.* Seria preciso no prometer tan h”* 


jeramente ; vuelvo á repetir que 
se hará , y que por mas que 
me aleguen en este asunto , oo 
carán partido conmigo : á Dios Ca 
ballero , y persuádase Vm. á qoc 
mi hija es mi hija , y nunca ser* 
mugar de Vm. -Yo lo digo : y , 
á Vms. las manos como debo, 


S C E N A V. 


T)oh Isidro , Don Ekuurio y 
tin. 


Mart. Señor... 

Eleut. Qué quieres ? , 

Mart. Mi muger se sujeta en todo ^ 
mi voluntad , y quando no , y* 
bria yo ponerla en razón : ella s 
guardará de resollar en mi pr^’f^ 
cia , y su mal no será nada , y 


que se ponga á contradecirme , fl' 


lie 


no 1^ arriendo la ganancia ; P' 
bin® 


lef^ 


Comedia etí Prosa» 
Ubre estoy de ello , porque mi 
no hace mas de lo que yo 

'Injiero, 

De j 
I estas 
anees c 
} muger 


,'lulero. 

^<1. De hecho ; Martin tiene razón, 


SCEN A VI. 
Don Isidro y Martin» 


< ''»Lrt5 mismas palabras me decía 

VlTl, < •__ VínKl'iríri 


antes que hubiésemos hablado 


muger. 

cierto ; pero también es 

*íjenester r - 


. -vvi tener un poco de pacien- 
» no siempre se ha de arrebatar 

(yama.. ^ _AiAM 


gente , y algunas veces es indis¬ 
pensable usar de blai 
pUré • 


mi 


blandura; yo cum 
„ , palabra , b.. vaya Vm. 

uios, V por mía la cuenta. 
% bien :dexe Vm. al Señor, 
lo echará todo á perder: 
®^®^gase Vm. á las palabras de la 
, y no haga caso de las del 


íiiarido . 


y uu lAog» -- 

, que ella es marido y mu- 
en una pieza. 

UÍ.-O...V-.- liu 


Mart. A Dios con mil de á caballo: 
Señor , creame Vm. y no pretenda 
h Doña Angela , porque su madre, 
que es imperiosa y cabezuda, no se ■ 
la concederá jamás : en quanto al 
marido , él es un Medico muy há¬ 
bil gfnn Astrólogo , excelente 
Adivino , pero no siempre manda 
en su casa , y asi no haga Vm. 
cuenta de sus .promesas. 

Isid. Tienes razón , pero si no me 
engaño me parece que aquel es 
Crispin. 

Mart, Si , Señor , él mismo es. 


'lue 


en una pieza. 

Quítate allá , que no sabes lo 


te dices. , 

No ; pero sé que le acaban de 
"l'ar íi Vm. tan alto : vaya , diga- 
Vm. en confianza , jquien cree 
que es el amo de casa , Vm. o 
muger ? 

S Yo. 

“V S!; en palabras , pero no en 


S C E N A Vil. 
Crispn y los dichos. 


“tas. 

Lo soy en obras , y en pala- 

, V tu eres un mentecato. 

. . __ 


y tu eres uu 

Oh Señor ! en eso no le dis- 
^tok Vm. la preferencia.. 

Calla.... repito lo mismo... 


^sta.,., á mas ver. 


vase 


Crisp. A la obediencia de Vm. buenos 
dias , Martin. ^ 

Mart. Buenos te los de Dios. 

Por el postigo. 

Isid. > Qué te trae á la Corte ? 

Crisp hijo de Vm. me ha enviado á 

?da prisi, y asi solo he tardado- 

dos dias y medio en vemr de.de 
Alcalá á Madrid. 

Mart Has hecho gran diligenaa , y 
^te puede dar empleo de Correo 

á pié. . , 2 

Isid. I Y para que te ha enviado . 
CrisP. Esta carta lo dirá. 

Isidro hiendo. „ Padre y Señor; estoy 
„ bueno ; me hallo descalzo: se me 


i 




„ estín viendo las carnes : 0*7 
» ‘5“'=''® esta !e halle h Vm. 
„ gozando el mismo beneficio ; no 
„se me ofrece mas que participar 

es el estilo , ni la letra de mi hijo: 

burlarte de mi? 

Pj • benor; yo confesaré la 
verdad ; he perdido la carta de mi 

Amo en el camino , y hice escribir 

esta al Sacristán de Torrejon: sé que 
»o tiene dude: e, que pide dinL 

L v' ^1 desnudo: 

tea Vm. lo restante. 

"'c:rti!rs:c':lstinT 

'y 

Man. Nada, sino que está bien dís- 

curtida, 

de gran decidor 
borabre de entendimiento, 
pero ya te alegrarías de llegar h 
tni zancajo. ® 

Man. Oh ! no lo dudo 

jnigo ? y verás si... 

/ííU Callen, 

Cnsp. Pero también , Señor, si este ' 
se quiere meter siempre á hombre 

de provecho y cree ser el mas ha- 
uil del mundo. 

concedo la primacía. 
/./^. Vuelvo a decir que callen: pero, 
Crispin a es posible que en quatro 
m^es haya gastado todo el Incro 
y destrozados sus vestidos ? 


^edícú supmsfÓ. 


Crisp. Si , Señor ; y nó soy hótnbrí 
de decir una cosa por otra. 

Isid, A este paso la^vida es un soplo* 
vete á descansar h casa , que 
hablaremos ; porque ahora 
entre manos un negocio urge»^^’ 
vamos ; sígueme Martin. 


se EN A VIH. 

^ Crispin solo, 

Cnsp. Este se ha persuadido h qttc* 
el primer hombre del mundo; 
descuydase , que tal vez no 
quien se las empate. Vamos á 
del bueno de Don Eidro , á vcf * 
podemos pillar el dinero de 
tanto necesita mí Amo : los gas^' 
de guerra que se le ocasionan cottí^ 
nuamente... ola I allidlega: no con¬ 
viene decirle que he perdido su ca^' 
ta, porque se le podría antojar baf 
Jarme algún fandango de patada^» 

SCENA IX. 

. Jayme y Crispin. 

Jaim.Bime, qué haces aquí? 

Cmp; Nada , Señor. 

Jaim. Cómo nada? | dos horas bac*^ 
que te has separado de mi , y 
no has estado en casa de mí Padt'®' 

Cnsp. No , Señor, pero le he enco¡^' 
trado en la calle y hemos 
negocia 

Jaim. De que suerte ? 

Crisp. Le he dado su carta de Vm* 1 
Je he dicho breve y compendios^» 
que Vm. necesitaba dinero , y 
lo soltase. Jaini‘ 







o 


♦. Comedia 

Y que ha respondido ? 

Nada , sino que me fuese a es- 
pcrar ^ su casa , y que luego habla- 
*'J3inos j porque entonces iba á prac- 
jt^í'^aruna diligencia precisa. 

«w. j No te preguntado algo to- 

Cf mi condufta ^ 

IVIuy poco , aunque lueg® dice 
lo hará , y allí nos veremos 
caras. ^ 

Ten cuenta no se te escape al- 
Palabra que. 

Uexelo Vm. h mi cuidado : no 
tan tonto como parezco. 
Guárdate de Martin : mira que 
lagarto. 

P' Toco cuydado se me da de el; 

• ¿porque sabe leer y escribir ? 
le haré yo baxar las orejas. 
Gonque estaba con mi Padre ? 
Si, Señor , y también queria 
^^ter su cucharada , pero no le he 
®Xado ; echese Vm. á dormir en 
asunto , pues aunque no soy 
^chiller , sé executar lo que Vm. 
í® manda ? Porque causa ha salido 
calle? 

Doña Angela me ha enviado h 
^cir que tenia que hablarme , y 
asi me fuese cerca de las acce- 
Jcrias de su casa... me parece que 
^ Veo venir. 

S C E N A X. 

Angela , Pepa y los dichos» 

Temprano ha llegado Vm. Don 
J^yme : yo había enviado á decir a 


en Prosa» . ? 

Vm. que no viniese hasta dé aquí á 
dos horas. 

Jainy Tiene Vm. razón , Señora ; pe¬ 
ro Vm. no ignora que para quien 
ama , los minutos que espera se le 
hacen siglos , y que se consuela con 
solo ver el parage en que habita la 
persona amada. 

Ang» Don Jayme, basta de requiebros, 
que no hay tiempo que perder, 
porque me esperan en una visita, 
donde mi madre ha de ir á buscar¬ 
me. Sepa Vm. solamente que su. 
padre quiera casarse conmigo. 

Jaim. Mí padre ! , . . 

Aftg. Si, su padre de Vm.; y el mío le 
hadado la palabra : mi madre , que, 
como Vm. sabe , es la que manda, 
no ha consentido en ello : con todo 
vea Vm. en que aprieto nos halla¬ 
mos , pues quando yo descubra á 
mi madre que estimo á Vm. y que 
la haya puesto de mi parte , su pa¬ 
dre de Vm. no vendrá en ello j y 
entonces tampoco mi madre lo per¬ 
mitirá : á Dios, que temo no ven¬ 
ga siguiéndome los pasos. Vanse» 

S C E N A. II. 

"Don Jayme y Crispin» 

Jaim. ¿Qué deho hacer en esta oca-? 
sion , Amigo Crispin ? 

Crisp. I Tomará Vm. mi cqnsejo ? 

Jaim. Si , qué debo hacer ? 

CV/sjp. Que sé yo... ¡el demontre del 
viejo candongo, que se le antoje 
enamorarse á los setenta y quatro 
años; 


o 


® Medico 

anos! sin duda pór esto nos ha en- 
Yiado á Alcalá : pero le hemos de 
dpvaratar sn cafamíento. Píliemos 
dinero, que después ya le caerá que 
hacer con nosotros : habrá vejesto- 
. río como él í muchachas de diez y 
ocho años necesita para alegrarse: 
ya se la daremos , y dem^s á mas 
un quartp por Ja gracia. 

Jaim. ¿Pero que partido hemos de to¬ 
mar , Crispin. 

Crisp. Procure Vm. hablar á solas con 
Doña Augela ; allí se tratará el 
asunto seriamente., y ella como 
muger apasionada no dexará de ha^ 
ilar alguna salida. 

Jam. Ven acá : voy á escribirla una 
carta , y tú procurarás entregarla á 
Pepa quando vuelva á su casa pues 
es conduélü seguro. 

Crtsp. Antes es preciso que vaya á 
ver á su Padre de Vm. 

Jaim. No , Señor j antes has de llevar 
mi carta. 

Crúp. Dios quiera iio vaya por lana 
y vuelva trasquilado. 

acto II. 

SCENA I. 

Don Eleuterio y Pepa» 

EUut. -Pepa . Pepa , digo. 

Pep. Señor. 

Pleiit. Que hagan adornar decente- 
mente esta sala para recibir á todos 
los que me favorezcan asistiendo á 
h disección del cadavcr que han de 


supuesto. 

enviarme del _ 

íquanto me ha costado conseguid ■ 
rp. i Y Doroue ha eiemdo ViP*® 


Hospital GtfifI 

Tllltlí 


Pep. ¿ Y porque ha elegido 

quartü y no la otra vivienda í , 
Bleut, Porque mi muger lo ha 
do asi, á fin de que no la 
demos , y tiene mucha razoo 
Pep. Oh ! siempre la tiene. ^ 


de 

rnas 


Eleut, Fuera de que á mas 
nosotros por este medio con - . 
dependencia , se librará ella 
la gritería que suelen armar lo® ^ 
fiados : siempre hay alguno q^e 
está de acuerdo con los 
que para defender una opinio'^ 
nea , alborota mas que catorc^ 
Pep. A la verdad , Señar , 
los Médicos jamas están acor 
su ciencia de Vms. debe ser ^ 
incierta , y Vms. son los qr^® 
se engañan en ella. ^ 

Eleut. Asi suele suceder ; por'O 
no es culpa de la Medicina. 

Pep. Serálo de los Médicos. 

Bleut. Sea de quien fuere , que 
porta á tí ? 

Pep. Ahora nada , pero puede 
tarme alguna vez , con harto 
de mi corazón. 

Eleut. Doblemos la oJa en este 
y piensa en recibir el cadáver ^ ^ 
me han de traer dentro de 
en mandarlo poner en el J 
porque ha.?ta mañana no 
la anatomía : voyme á visiír*r 
b quatro enfermos que se 
con pocas esperanzas de vida* 
Pep. Haré lo que Vm, me encaré^^j^ 
Eleut. Si Pepita quisiera creermeí^^ 







ín . Comedía en Prosá. ^ ^ 

aspcfa éonmigo , y no la ya lo verá... Ah, Críspin , que traes \ 


pesaria. 

fP- íQue se ponga Vm. á hablar de 
®ste modo , teniendo una muger 
<^ümo la que tiene < 
p ^ííí. Si supieras quanto te quiero. 
Y si mi Ama quiesiera á'otro. 5 
diría Vm ? 

Oh ! no corre la paridad ; la 
S<íria de un hombre consiste en 
muchas mugeres , y la 
li'tud de estas en pensar solo en 
p ^ ntarido. \ 

Ésa ni con ^^hocolate ; i porque 
,de tener los hombres mas pri- 
^^vilegiog que nosWras ? 

^ La ley lo quiere asi. 

Gran zoquete diebia de ser el que 
^^tableció tal ley : ya voy viendo 
tan ignorantes los hay en leyes 
^otno en Medicina ; pero bien co- 
*^02co que Vm. me quiere comul- 
con ruedas de milíno. ^ A que 
^^0 me enseña Vm. la ley que lo di- 
• vaya Vm. h ver á sus enfermos, 
jh y dcKeme en paz. 

Hasta luego , Pepa. vase» 

S C E N A II. 

Pepa Sólo, 

p 

Hasta luego : el diantre del Señor 
las que se me viene : ^no es cosa 
J^frible que estos brivones de hom- 
iiG quieran contentarse con las 
*^^gcres que tienen ? A fé mia, que 
hego h casarme , y rae toca un 
*^^Srido amigo de estas novedades.,. 


se EN A lll. 

Crispin y Pepa* 

Crtsp. Rodando por aquí, á ver si pom 
dría entregarte esta carta , he vis¬ 
to salir a Don Eleuterio , y he en¬ 
trado luego , como ves. 

Pep. Cierra esa puerta, paraque hable* 
mos cod seguridad ; conque g quien 
envía esa carta ? 

Crtsp, Mi Amo , que está desesperado 
después de la noticia del casamien¬ 
to de su Padre con Doña Angela. 

Pep. Es menester estorvarlo, 

Crisp, ¡ Y como si es menester! es pre¬ 
ciso , indispensable : si ese vejesto¬ 
rio se casase con tu Ama , tu perde¬ 
rías mas que nadie , porque enton¬ 
ces no tendrías la felicidad de ser 
mí rnuger , y de tener un marido 
que te quiera como yo. 

Pep. ^ Conque la felicidad , eh ? 

Crisp. Ya se ve ; pero no hablemos 
mas de esto : dime , j que hacia 
aquí Don Eleuterio ? 

Pep. Me estaba encargando que dis- 
pubiese esta sala para disecar en 
ella un cadáver ; ahora es preciso 
que tu Amo tome otras medidas, si 
ha de hablar á la Señorita , porque 
como este parage estará ocupado, 
no podrán tener la proporción que 
antes. Dame esa carta , que voy h 
ver si se la puedo entregar y traer 
la respuesta. 

Crisp, Oyes... Vuelve luego. 

B SCE- 


20 El Medico 

se EN A IV. 

Don Ehuterio, Doña Polonia y dichos. 
Eleuterio llamando d una puerta, 

Eleut.. Ola , ola , Pepa , que me abran 
luego. 

Pep. ¡ Ay Dios mió ! ? que haré ? es 
mi Amo. 

Crisp. 2 Quien estuviera cien leguas 
de aqui í 

Poló*nia llamando d otra puerta. 

Pal. Pepa , ábreme. 

Pep. Esto es peor ; mi Ama también 
llama. 

Crisp. > Qué haremos ^ 

Pep, Sino fuera por ella te metiera en 
el sotano. 

Eleut. llamando. ^No quieren abrirme? 

Pep. Perdida soy. 

Crisp. Eh ! aqui murió Sansón. 

■Pep. Crispin , echate sobre esta me¬ 
sa 5 y diré que eres el difunto que 
acaban de traer, 

Crisp. Pero 

Pep. Haz lo que te digo, y no chistes. 

Crispin se acuesta boca arriba , y Pe¬ 
pa abre d Don Eleuterio. 

Eleut. sin mirar. Me has hecho espe¬ 
rar una hora : he olvidado una cosa 
allá arriba , y voy á buscarla luego. 

Peí. ¿ Estabas dormida ? 

Pep. No., Señora , ocupada en reci¬ 
bir este cuerpo muerto , no había 
oído llamar. 

Poí. Pobre ! debe de haber sido buen 
mozo. 

Eleut. i Que haces aqui muger \ 


supuesto. .g 

Pol. He venido Vver como con>po''*‘ 
Pepa este quarto. 

Eleut. Bien , bien. 

Pol. Ten cuydado de ponerlo todo en 
orden , que yo me voy por no 
ese obieto , que causa ideas mel^ 
cólicas. 

Pep. Vaya Vra. Señora , que yo hafj 
todo lo que sea necesario. Qu® ^ 
ha sido mi invención , Crispí'^; 
Crisp. Excelente , y hemos sahé^ 
bien librados ; pero yo me las aiuto 
qúanto antes, para no hallarme 
otro aprieto ; seria faélible qu® 
nre aguardase mas..., 

Eleuterio volviendo d llamar* 
Eleut. Pepa, Pepa ; abre ésa puert® 
que se me ha olvidado una cos3* 
Pep. Ponte , ponte en la misma 
tura : mi Amo vuelve. 

Crisp. Maldito .sea ; el hombre tle>^^ 
memoria de gallo. ^ 

Eleuterio entrando. Yo debo é® 
tar hoy sin juicio ; todo se m® 
quedado en casa , hasta unas pi^®^ 
ras que había prometido... ? 
que es esa Pepa ? ■ 

Pep. Es el cuerpo que han traído:. J 
estaba aqui qua^ido Vm. vino 
hace ; por senas que dixeron 
había muerto de apoplegia. 

Eleut. Está bien ; ¿ y porque tiene 3^^ 
la rapa puesta ? , 

Pep. Han dicho que volverán á ^ 

i 

Eleuterio tentándole. Soy de j 

que valdria mas empezar la 
Clon ahora que aun está cali®u*^®' 
Pep. Habra estado al sol, j 
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Zí. ’ ^ buscarme los visturies y 
^ instrumentos que están arri. 

' hü Q - estudio, 

> *'epare Vm. que no hay 

VA. le estarán es- 

o irJ'^L que esperen dos, 

Pep. Y 

i I SI acaso se muere algún en. 
p, ^ tanto? ^ 

•^¿eut, isj , 

^ ’ porque sí 

po j morir en tan breve tíem- 
Pe^, Q poco le servirá mi vista. 

tin remedio á'tiempo... 
de c. ^ ®oJa«tente á traerme un lid 
ítlnto I 1 ^ y escarpias, que hallarás 
•ervT ^ J^^'^^J^turies ; mientras con- 
a este poco de calor, hallaré con 
los .^i^dad las venas laceas , y 
Jo «cipientes que conducen el qui- 
para la sanguifícacion. 
est3 f podré componer 

sala como quisiera: aguarde 
• Oasta mañana como habia di- 

N.'v- 

V'f- > ü y° uu’smo. 

^ Vm. ¡/-ase. 

Ví^si^uezo corto , co- 
livj > Simple expuicion de sa- 
tUd ’ ^‘í^bulencia en los ojos , laxi- 
Pocfg miembros: ó mienten Hi- 

tfoes Aviccna, y Abe- 


en Prosa, . 

cisión crucial, abriéndole hasta el 
búeso puvis ! aun le palpita el cora¬ 
zón : si estuvieran aqui mis compa¬ 
ñeros , y en especiaMos del sistema 
antiguo , yo Ies demostrarla palpa¬ 
blemente por medio del sístole y 
diastole ,^el movimiento de la cir«í 
culacion de la sangre. 

S C E N A V. 

Un Cirujano y los dichos. 


j ’ y ^on falsas todas las reglas 
í>ia V ®^*^omia y de la Mitoposco- 
K in° hombre habia de morir 
apoplético sin remisión. 

gusto voy k 
hacer en su cuerpo una in- 


Cir, Señor , Señor , venga Vm. al íns^ 
tante , porque el Señor Conde ha 
empeorado mucho de ayer acá. 
Eleut. Luego iré ; no tengo ahora 
lugar. 

Ctr. El mal aprieta , y es preciso que 
Vm. se, venga conmigo. 

Eleut. No me es posible : sángrele 
Vm. que iré dentro de dos horas. 
Ctr, Seiior , no creo que la sangría 
pueda convenirle. 

Eleut. Sángrele Vm.; bien sé lo que 
me digo. ■ 

Cir. Pero , Señor... 

Eleut, Pero , Señor mío, Señor , sán¬ 
grele Vm. le vuelvo á decir. 

Cir, No se hace Vm. cargo... 

Eleut, Quiero que se sangre : cierta¬ 
mente que un Cirujano se puede 
poner á disputar con un medico. 

Cir. Yo no le sangraré , porque estoy 
seguro de que la menor sangría le 
dara la muerte. 

Eleut. Pues le sangrará otro á pesar 
de Vm, 

Ctr- Haga Vm. lo que guste , que yo 
B 3 no 


t* 

no me meterá en ello: a Dios, vase. 
Eleut. A Dios. 

S C E Ñ A VI. 


El Medico supueifo. ,. ané 

consentirlo ; espérame aqiu > h 
voy a ver si puedo entrega 
carta y traerte la , ejW 

Crisp. Yo no quiero aguardar 


Pepa , Don Eleuteno y Crispin. 

Pep. Yo no he podido dar con las di¬ 
chas erraraientas- Mi Ama me man¬ 
da decir á Vm. que le llaman con 
gran prisa de casa del Conde > y es 
preciso ir luego. 

JS/eMt. Ah ! una vez que mi muger lo 
quiere , es preciso ir •: Pepa , haz 
llevar ese cuerpo al sotano. 

Pep. Yirtendré cuidado, vase D,Eleut* 

S C E N A VIL 
Pepa y Crispin, 

Crisp. levantándose. Y yo sin parar¬ 
me h. conversación tomo las de Vi¬ 
lla Diego. 

Pep. I Dónde vas ? 

Crisp. ¿Dónde voy? ¡no es mala la cha¬ 
lada por vida mía 1 ¿ cómo ? ibas á 
buscar los visturies, y todos los de¬ 
mas trabajos paraque me hiciesen 
gigote ; ¿ y quieres que me quede? 
tu te burlas de mi. 

Pep. Pues sabe ^ que quando fui a bus¬ 
car los instrumentos , fui á escon¬ 
derlos , de modo que no pudiese 
volverlos á encontrar. 

Crisp. Bien hecho : ya me admiraba 
yo que tubics^es valor para ver sacri¬ 
ficar á tu marido tan bárbaramente. 
pep. Bisa me habria yo guardado de 


paraje 

Pep. j Porque ? • t,, íStre* 

Crhp. La palabra wstKtí me na 
mecido : voy a esperar a ^ 
donde no temerá á estos .^oi 

Visturies ; aun me dura e 
de tal modo , que me parce 
toda esta sala llena de 
Pep. Pero sobre todo , no estes i 
cíente. . eJ 

Crisp. Quando este fuera de 
peraré pacificamente todo lo 
quieras. Al irse llaman. — 

fud troya : apenas abro D P 


me escapo. 

Pep. No te metas en eso , que 
derías : vuelvete h hacer el 
Crisp. No te verás en ese 

que todo se lo lleve la tramp^^’ .ti 
ñas puede haberle tentado de 
algún visturi en la faltriqueí’ 

Pep. Si yo no hubiera olvidado 
ve del sotano te escondería y 
Crisp. Haz lo que quieras , P 
no vuelvo á tenderme. 

Pep. Escucha : voy á buscarte p* 
ton, un vestido y una 
dico , y le dirás , que con ^ ^ / 
que debía hacer una disecc»^ 
nías á visitarle : en quanto els»'’"' 
to, diré que lo he puesto eo 
para... para... paraque no . 

Crisp. Anda que mas quie«> 

Medico , llaman que de^ 
wo abras hasta que yo est® r ^ f 
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. á fuerza de descaro hemos de salir 
de este lance : á lo menos con este 
disfraz no me expongo á que me sa* 
quen , 6 me den de palos j y aun¬ 
que pase por ignorante , no impor¬ 
ta : otros muchos Médicos hay, que 
por lo ménos lo son tanto como yo. 

Despacha , que voy á abrir. 
Cfisp, j Qije guapo mozo estoy ! 

S C E N A viir. 

Luisa y los dichos» 

^^is. ^ Está en casa el Señor Doftor ? 

Ha salido. 

Si yo le veo allí. 

I Que le quiere Vm ? 

^uis. Decirle una sola palabra. 

C’r/sp. ^ Que se la ofrece a Vm ? 

^uis. Sepa Vm. que á mi Ama se le 
ha perdido un perrito , que le que¬ 
ría como si fuese hijo suyo , y sino 
parece se ha de volver loca , y me 
ha de despedir : me han asegurado 
que Vm. es tan buen adivino co¬ 
mo Medico. 

^risp. De hecho ; tan hábil soy en 
una ciencia como en otra. 

^uis. Por eso vengo aquí á pedir á 
• Vm. por Dios y por mi dinero, que 
me dé alguna noticia del fugitivo. 
Crisp. ^ Quanto ha que se ha perdido^ 
^uis. Dos dias. 

^risp. A. que hora ? 

^uis. A las once de la maiiana. 

^iisp. Qua pelo tenia? 

Luis. Ñegro y blanco, 

Lrisp. Bien. 


en Vro^a. > í? 

Luis. Bendito seas! ya sabremos del 
perrito. 

Pep. Seguramente. 

Crisp. I Conque hace dos dias \ 

Luis. Si Señor. 

Crisp. ¿A las once? 

Luis. A las once. 

Crisp. 2 Negro y blanco? 

Lilis. Cierto. 

Crisp. Pues tome Vm. pildoras. 

Luis. I Que tome pildoras ? 

Crisp. Si , Señora. ^ 

Luis. I Y con eso hallare el perro ? 
Crisp. Infaliblemente. 

Luis, i Pero que. especie de pildoras 
he de tomar? 

Crisp. Las que al Boticario se le an^ 
tojen. 

Luis. Pero , Señor... 

Crisp. Dexese Vm. de perros , y na^ 
ga lo que la digo. 

Luis. ? Quantas he de tomar ? 

Crisp. Tres. 

Luisa dándole medio duro. 

Luis. Voy á tomarlas; y si con este 
remedio le encuentro , no se ha de 
ver Vm. libre de parr^íquianos- 
Crisp. Amiga , si Vm. no lo encuen^ 
tra , no tendrá la culpa el remedio. 
Luis. Asi lo creo: Dios ,se lo pague á 
Vm. 

Crisp. A Dios. 

se EN A IV. 

Pepa y Crispin» 

Pep. ^Que te parece , Crispln? no has 
hecho mas que ponerte la peluca de 


medico , y ya has ganado medio 

duro. 

Crisp, Voy viendo que este es gran 
oficio pues sin saber uno lo que se 
hace le dan dinero ; á lo menos va¬ 
le mas que remediar al muerto. 
Pep. Aun me estoy riendo de tu rece- 
ta: ¿ píldoras para encontrar perros^ 
Crísp. ¿Qué querías que recetase, sjno 
^ leer ni escribir l las pildoras fue 
la primera cosa que se me vino á la 
cabeza , y las receté ; quitóme esto 
vestido y esta peluca , y arrimo el 
bastón para ir á esperar á la calle, 
como hablamos convenido. Llaman, 
Pep. Vuelven á llamar, componte. 
Lrtsp. Ya escampa ; como no sea tu 
no... 

Pep. Que importa ? saldremos por 
donde podamos. 

se EN A X. 

Don Simón y dichos. 

SiíH. jEstá aquí el Señor Don Elcute- 
rio ^ 

Pep. ¿ Que le quiere Vm ? 

Sim. Quería hablarle. 

Pep. ^ De parte de quien ? 

Sim. De la mia. 

Pep, Quién es Vra ^ 

Un hombre que Vm. no conoce. 
Pep. En eso estoy j y Don Eleuterio 
le conoce á Vm ? 

Sim. No f ni yo tampoco á él. 

'^ep. Allí le tiene Vm. pero es menes¬ 
ter preguntarle si tiene tiempo de 
hablar con Vm. ahora. 


'0 supuesto. 

Crisp. I Qué es eso ? . 

Pep. El Señor,, que tiene que 
con Vm. 

Crisp. Acerqúese , y sea breve. 

«S’m. Yo, Señor, me llamo Simón 
buerne, soi de Maudes y pago bi^^' 

Crisp. Eso se llama hablar en íbrmí 
de derecho. 

Sim. Varios me han asegurado 
Vm. es doéto en la medicina y 
el arte de adivinar, conque me be 
resuelto á venir á consultar con 
Vm. un cierto negociilo. 

Crisp. Expliqúese Vm. en pocas pa^^' 
bras. ' 

Sim. Habrá Vm. pues de saber, Seilotí 
que yo estoi enamorado de una mu¬ 
chacha de mi Lugar: un cierto n»o- 
zalvete vá algunas veces á su casa* 
quisiera saber de Vm., si ella mc 
quiere de veras, y si nos casare¬ 
mos , porque tengo yo acá mis cie^ 
tas dudas. 

Crisp. ^ Qué traza tiene ? 

Sim. Es alta , trigueña y roma. 

Crisp. ¿ Alta , trigueña y roma? 

Sim. Si , Señor. 

Crisp. ¿ De qué color tiene el pelo? 

Sim. Tira á castaño claro. 

Crisp. ^ A castaño claro? y los ojos? 

«Sim. Azulados. 

Crtsp. ¿ Conque azulados , eh? 

Sim,'Si ^ Señor, azulados. 

Crup. Y Vm. desea saber si la moza 

le quiere á macha martillo ¿ no Cí 

verdad ? 

Sim. A éso he venido. 

Crisp. Pues tome Vm. pildoras. 

Sim. ¿ Pildoras l 

Crisp». 
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Si. 

¿ Pildoras? 

Pildoras , si , Señor ; es me- 
^^ster tomar diez á causa de su as- 
de Vm. 

parecía á mi que las pildoras 
'Solo eran buenas para purgar , y 
para::: 

Haga 'Vm. lo que diga , que el 
queda á mi cuydado : Vrfi;nf5 
^otiQce la ciencia Magica , y si Vr ^. 
^/'^piera latín yo le enseñaría cosas;:. 

-Latín sé , si, Señor , porque soy 
^ . domine del lugar.^ 

\ Conque Vm. sabe latín ? 
c'?-Vb!en 

Meisr para Vm. Repito que ha- 
Vm. 10 que le digo ; y a Dios, 
estoy ocupado. 

J?* ? Quantas 
Diez. 

Antes de irme quiero pagar á 
^ su trabajo. 

Santa palabra. 
qI^!' i Pildoras ? 

> pildoras , pildoras ; luego, 
t 5 y a L)ios. 

Aquí tiene Vm. un peso duro: si 
Q } Cosa sale como deseo::: 
jjV^P- Ya entiendo : basta. 

<3p. Siempre los sabios tienen un 
despego en el hablar. A Dios, 
r, Vase. 

'“f' A Dios. , 

S C E N A XI. 

hp -o y Cr/sfin. 

I Peso , y medio duro en tan poco 


es menester tomar $ 


en Prosay iS 

tiempo! yo te he hecho Medico; 
y bien podrías darme la mitad de 
la ganancia. 

Crisp. Pepa , dexame en paz, que mas 
adelante comeremos juntos buenos 
bocados. Por ahora 

Llaman á la puerta. 

A la puerta llaman , será algún p sr^ 
roquiano. 

Pep. Ya empiezo á cansarme por vida 
mía. 

Crisp, Esta es mas negra. 

se EN A XII. 

Don Eleuterio y dichos, 

Elcut. Pepa, i te has acordado?... 

Pep. Acabo de enviar el difunto al só¬ 
tano , y este Señor es im Medico, 
que habiendo sabido que Vm. ha de 
hacer una disección anotoraica , ha 
venido á ver á Vm. 

Eleuterio haciendo cortesias. 

Eleut. Aunque no tengo la fortuna de 
conocer á Viv. puede desde hoi en 
adel-ante teneV esta casa por mui su¬ 
ya : mañana empezare á trabajar, 
y si Vm. gusta favorecerme con su 
asistencia s^erá mui bien recibido, y 
oirá una disertacioncilla sobre asuii" 
to nada común. 

Crisp. Pierda Vm. cuidado, que no ha¬ 
ré falta : el Señor D. Eleuterio tiene 
tan sentado su crédito sobre ::: por 
lo tocante en una palabra:: que:: 
no haré falta:: 

Pep. Señor, si he de componer esta sa“ 
la, es preciso dexarme á mis solas. 

Eleut. 



i6 ^ -E/ Midico 

Eleut. Al instante. Quisiera saber $ i 
diélamen de Vm. sobre un enfermo 
que visito. 

Crisp. Perdone Vm. que ahora no me 
puedo detener. 

.Eleut. Seré breve. El paciente ha teni¬ 
do quartanas, tercianas y calentura 
continua , y aunque le hemos saca¬ 
do de estos malos pasos , ahora nos 
queda otro cuydado. Ademas de un 
desvelo que le debilita , el esputo 
es sumameiub blanco .i lo que á .mi 
ver , es muy mala señal porque: A 
pituita alba aqua ínter cutem su- 
pei-venit , según Hipócrates ; esto, 
como Vm. sabe , es lo que los Grie¬ 
gos llaman Leucophegmatica : su¬ 
puesto que según Hipócrates la pi¬ 
tuita blanca denota principio de Hí- 
dropesia : ¿ que remedio le parece 
h Vm. mas eficaz , para impedir el 
progreso de este mal ? 

Crisp. Vm. no necesita de mi consejo, 
siendo un hombre que;:: en fin;:: ya 
Vm. rae entiende. 

Eleut. No: Vm. hable con franqueza: 
yo me alegrara de saber su difa¬ 
men de Vm. en este particular. 

Crisp. Me guardaré bien de ello : co 
nozco lo mucho que Vrn... 

Eleut- Dexemos cumplimientos apar¬ 
te. No soy de aquellos que están ca¬ 
sados con su diéfamen ^ y que pre¬ 
fieren dexar morir á un enfermo á 
tomar consejo de otro Medico ; ha¬ 
ble Vm. que le atiendo. 

Pep. d Crisp. Hecha por donde pue¬ 
das. Señor , despáchese Vrn. que 
tengo que hacer. 


supuesió, 

Crisp. Si ; tiene que hacer*. 

Eleut. Espérate un poquito. . 

Crisp. En esta clase de enferf «2 a 
no sé si::; quando.": en ciertas o 
siones:;; que::: la:.*: 

Eleut. Ya. 

Crisp. Unas pildoras.*:: ^ 

Eleut. Darle pildoras! es’o seria 
- todas las partes del cuerpo 
. restan alteradas con la comphcaoi*^ 
de tantas enfermedadse di versas» 
Crisp. No es eso lo que quiero ’ 
sino qué unas pildoras que he 
mado esta mañana , me oblig^^ 
ausentarme de aquí. . 

Eleut, Oh! eso es otra cosa: vaya 
enhorabuena , que yo también 
voy á dentro. ^ 

Crisp. desnudándose. Voy á espera^ 
sin replicar. , . 

Pep. Y yo á praíHcar mis dilígen*'^ ^ 


para recoger la respuesta , y 
ner que las gentes de casa no 
entrar al muerto quandole tray 


disp^' 

vcaa 


ACTO III. 


S C E N A I. 

Don Jayne y Crispin. 

Crisp. Conque , Señor , § que 
Vm. de mis aventuras. , .g, 

Jaym. Digo, que ni las de D. 

Crisp. Cadáver , Medico , cuef 
visturies, escarpias , pildoras > j 
que sé yo que mas. 

Jaym. Con todo eso es precisé 4 
vuelvas h casa de Don Eleuten^' 
Cri^P 




? QuI^n ? yo ? 
Sí _ 
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P' Quando allá vaya , que me em- 
P Uiíieii ; buena gana tenia yo de 
aponerme á ser desollado y mon- 
o Hasta los huesos , y lo peor 
^ pobre esqueleto 

üoiese de ceca en meca en ma- 
de Doólóres: Vm. Señor , vaya 
<luíere , que yo estoy de otro 
^ Rrecer. 

Jüiffl >a 

^^0 me aírebo , porque si Don 
tar-^^v encuentra , se lo con- 
mis^ ^ padre , y se malograrían 
jjQ ^Olores y mi casamiento. A ti 
narí ^'^í^ocen , y asi no arriesgas 
en ir. 

2os costillas, mis bra- 

® > mis piernas y todo mi cuerpor 
J^°*'5’Je según habla el tal D. Eleu- 
Ho de xlavDs, cuerdas, visturies 
j. Maduras, creo que tanta gana 
. j ‘le desquartizar á un hombre 
, ^0 un Gitano de hurtar un bor- 
•> V^o. 

o# 

itid' ®oniHargo, Crispín Amigo, es 

ÍHe ' 

^‘lüe viene tanta prisa de enviar- 
^ la carnicería del dicho Señor 
Eleuterio. 

* Dye lo que contiene el papel 
has traído y lo sabrás. 

^ ’y^engo mil cosas deque hablar á 
m. y me falta tiempo y propor- 
* Clon para escribirlas : envieme 


pensable que vuelvas, y cree 
guando me halle en otro csta- 
tendré muy presente esta fi- 

/P* Mo lo dudo , pero dc?eo saber 


en Prosa. i? 

,, Vm. de aquí h poco h Crispin, 
,, y haré quanto pueda por encre- 
„ garle una carta , que éntere á 
,, Vm de quanto me pesa. 

¿Lo ves , Crispin? 

Crisp. Ya lo veo que es preciso ir allá 
sin remedio : el cuento es que si 
Don Eleuterio , que me ha visto de 
cuerpo presente y en traje de Me¬ 
dico rae conoce ahora , no saldré 
muy bien librado. 

j^aim. Algo has de hacer por tu Amo: 
quien no se arriesga , no pasa la 
mar, discurre, maquina , forja algu¬ 
na estratagema para no exponerte 
en tu embaxada. 

Crisp. Hagame Vm. con un vestido, 
con una peluca de Medico y con un 
bastón : á turvio correr , mas vale 
que me coja asi , que haciendo el 
mortecino : sí me volviese á hacer 
preguntas , saldré por donde Dios 
me ayude : poco hace me libraron 
las pildoras , otra vez apelaré á un 
vomitivo , y sino basta , h todos los 
jaropes déla botica juntos. 

Jaim. Voyme a! paso á buscarte el pe- 
lucon y lo demas , y entre tanto 
procura recoger á buena cuen¬ 
ta , el dinero que te ha prometido 
mi padre , y que no llegará á mal 
tiempo. 

Crisp. Todo está muy bien: quisiera 
solamente que Vm. me enseñase á 
decir en latín : soy Medico. 

Jaim. Se dice- Medicas sum. 

Crtsp. Medicus sum. Medicus sum. 

Jaim. A las mil maravillas. 

Crisp. Ya estamos á camino : piense 
S Vm. 
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Vm. en m! pélucá , fníentras voy á 
casa dél bueno de su padre de Vrn. 

Fase Don Pedro. 

Medlcus sum , Medicus sum : que 
gran cosa es saber latín! repitamos 
estás mismas palabras , no se nof 
olvíden. Ah! ya be dadó en ello. Va¬ 
mos ahora á hacer la visita á Don 
Isidro. Ya me ha <][uitado este tía- 
baxo porque viene hacia aqiíi. 

S C E N A. II. 
jDo« Isidro , Martin , y Crispitít 

^sid. Que haces en este paraje? 

Crisp. Cansado de esperar en casa me 
salí á pasear. 

ísid. Díme , ddnde está tu Amo ? 

Gfisp. ¡Buena pregunta ! en Alcalá': si 
Vm. me diese el dinero, allá'me 
volvería. 

isid. con ironía. A\ instante::: ¿y ddn¬ 
de vive ? 

Crisp. Ddnde ? vive::: cerca dé la 
Universidad. 

Jsid. Cómo se llama la calle ? 

Crisp. I La calle ? 

Usid. Si , la calle. 

Crisp. Se llama;:: se llama:;: jpara que 
serán estas preguntas?., si Vm. lo 
sabe mejor que yo. 

Jsid. Vm. respóndeme categóricamen¬ 
te y no se meta en dibuxos. 

Crisp. Ya no me acuerdo : hay unos 
nombres tan rebésadbs en aquella 
Ciudad que no es posible tenerlos 
en la memoria : buena gana de lle- 
parse uno la cabeza de palabras ex-i 


supuesto. . ...-n 

tramboticas que no g, 

cominos : donde se vivé , se ^ * 

Mart. con Ironía. ¡ Bien dicho. ^ 

Crisp. Voto á quien:;: calla , 0 
mira::,' ya me entiendes::: 

Isid. Poca bulla::: 

Crisp. ¿Pues porque se ha de me 
en lo que no le vá ni le viene: 
Isid. Calla , te digo ; ¿ en que ^ 
ocuparse tci Amo ? 

Crisp. Estudia; convida algunas 
á comer á várias personas , 
quienes habla latín como un 
perado , y después se armaU 
disputas entre ellos::: i vaya o 
aquello- es una Babilonia! 

Isid. Lindamente : pero no ha 
quien me diga que su merced 
en Madrid , y que le han 
atravesar por la puerta, del /y 
Crisp. Miente quien tal hayá ^^ 0 . 

lo mantendré contra toda^Esp^^jí 
Isid. Confiesa la verdad : ¿ está jj¡ 
Crisp. Sino hay tal cosa com^ 
de confesar. ^¡(3 

ísid. Bien sé lo que rae digo, y 
sigues disimulando;:: 

Crisp. Señor , ¿ Vm. quiere po^ ^ 
7 -a hacerme decir lo que no 
Isid. ¿ Conque concluimos qu® ^ .J 
mentido ? ’ 

Crisp. Haya Vm. mentido , b 
que le han dicho , es puro ^ 
testimonio. (j 

Mart. Señor , quite Vm. de deld 


ese atrevido. 


Crispin en ademan de amenas 
Crisp. ¿Atreyido , á mi? ahora , 
íe gtrt- 
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, en , ven , que yo te ojustaré S C ^ N A III. 

ia goiii* 

Sino os sosegáis, canallas, o? he Don Isidro y Martin* 

e hartar de palos; Ola! ¡parece que 


golilla. 

Sino 


*9 


se me suben á mayores! Cris- 
que tu Amo no está en Ma- 
, vüelvete al punto á Alqalá, y 
‘ ® mi parte , que quando me dé 
pvde su aplicación y aprove- 
^ ^mierjto le enviaré dinero. 

^ , 

. ’o Hay pero que valga ; y ni si- 
^ me pises los umbrales de la 
, porque llevarás una tunda, 
® ^0 te quede hueso sano. 
Entonces yo sabria lo que me 
de hacer. 

' í Qué harías ? 

Oy* ^*ispin señalando d Martin* 
L:7' ^0 mataria las liendres. 

Olf-i Y porque ? , 

i Y porque me mandaria dar 
una paliza ^ 

Jorque eres un picaro. 

¿ Y porque él es un entremetl- 
^ > y quiere que me apaleen ? 
^^idro levantando el bastón. 

^ . * I^ira no siente las costuras. 
Siéntemelas Vm. que no faltará 
^ «juien vengarme. 

Kt ■, 

Q ytdro quiere dar con el bastón d 
^ ^^^pin , este baxa la cabeza y hace 
Isidro , y Cris^in vd d 
(ina puñada d Martin que casfí 
hii¡ ¿^^9 lado i y Crispin escapa. 

' ya no se puede agi^^ntar. 


Mart. ¡Ah! hijo del Demonio que 
me has estropeado. 

Isid. Martin , ayúdame á levantar. 

Mart. También necesitaría yo que me 
ayudasen. 

Isid. Malvado ; ya me las pagarás. 

Mart* Si le ■ cqxo , él se acordará de 
mi. 

Isid. Me ha magullado este hombro. 

Mart. Y yo crep que me ha dcsquíi' 
xarado. 

Isid. Fuerte trompazo te ha pegado* 

■Mart. Con quanta fuerza le dió Diof* 

Isid ¿ Qué le hemos de hacer ? 

Mart. Es preciso cargarte de pacíScía. 

Isid. Vé á ver si Don Eleuterio está 
en su casa. 

Mart j. Cómo ? I aun tiene Vm. cara 
para hablarle del casamiento con su 
hija , después que Dona Polonia ae 
la negó á Vrn. redondamente en 
sus barbas'! 

Isid. No importa ; quiero hacer nue¬ 
va tentativa. 

Mart. Muy bien: Vm. quiere que le 
den calabazas por segunda vez , y 
oír repetir sys alabanzas ácia atra§. 

Isid. Te diré ingenuamente que no 
espero sacar fruto , pero h lo me¬ 
nos ten^r^é la satisfacción de decir á 
Don Eleuterio , que es un tonto, 
un pobre hombre , un marica, 
pues se dexa mandar á zapatazos 
por su muger. 

Muc.hp Aílelant^á Vm. con-eso. 

C z Isid, 
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Isiá. Haz lo que te manáo : ve si está 
en casa. 

S C E N A IV. 

Pepa y los dichos. 

Martin llamando d la puerta. 

Mart. Deogracias. 

Pep. ¿ Quién va allá ? 

•Mart. } Está en casa el Señor Don 
Eleuterio 

pep. No ; I quien le busca ? 

Isid. Yo , hija raia. 

Pep. Ha salido : si Vm. quiere hablar 
á la Señora , la iré á despertar. 

'Isid. Dexela dormir: si tu supieses con 
maña y querida pepa , disponerla á 
que me diese por esposa á su hija::: 

Pep.-^Pí Angélica? ¿con mas años á cues¬ 
tas que Matusalén ? Vm. chochea. 

Isid. I Acaso estoy yo achacoso ? ¿ no 
disfruto una robusta salud ? 

Pep. Dios se la conserve á Vm. por , 
muchos años, y si Vm. no manda 
otra cosa me vuelvo á dentro. 

Isid. Escucha : dirás á Don Eleuterio, 
que su Amigo Don isidro ha estado 
á verle , y recordarle aquella pro¬ 
mesa que sabe : á Dios Pepa mía. 

Pep. Vaya Vm. con Dios , que no me 
olvidaré. 

se EN A V. 

Pepa sola. 

Pep. El buen viejo ha perdido la cha¬ 
veta : ¡casarse con una muchacha de 
diez y ocho años | no hay que darle 


supuesto. ■ 

vueltas, quando un viejo » 
enamorarse hace mil ^5, 

curas que todos los mozos jui' 

S C E N A VI. 

Crisp'n de Medico y Pep^* 

Crisp. En casa , en casa te diré 
tas soa cinco. _ j 

Pep. ¿ Que te sucede , Crispin • 2 V 
trage es ese ? 

Crisp. Dos mequetrefes que he enc 
trado ai, que dicen ser aprc>^“^ 
de Medico , me han pedido su 
cer sobre la traii;:: tran::: 
transfusión , 6 transconfusíoo 
sangre, y casi me han puesto 
do á fuerza de gritos. 

Pep. ¿ Qué te han dicho ? 

Crisp. ¿Que me sé yo? un animal p*Pj|^ 
do á otro::: la arteria:;: la sangf^ . 
teral::: 6 que se yo:;: un qañut^? | 
donde entra la sangre::: un aO’ 

^ la# 

muerto:;: otro poco menos;:; ^¡i 
la sangre derramada:;; la buco*^ 
las venas del otro::: en fin , un 
siego general y una algara^i^ 
terminachos , que el Diablo ^ 
los entienda. 

Pep. ¿Porque no Ies recetastes 
Crisp. Asi hubiera tenido cada 
un centenar de ellas en el 
Pep. ¿ Pero á que viene ese 
Crisp. Me le he puesto para P j 
entrar aquí con menos 
para::; 


sc& 
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SCENA VIH. 


^on Isidro , Martin , y los dichos. 


Don Isidro y Martin. 


^^id, Pepa , se me había olvidado re¬ 
galarte esta sortija , y vengo á dár¬ 
mela , con tal que me prometas. 
¡Ah: 

^art. Señor , sino me engaño , ese 
Caballero de peluca es Crispin. 

Isid, ^Q(jé haces aquí con este disfraz? 
?Que se le ofrece á Vm ? ¿tiene 
aljruna enfermedad oculta ? 
Pi^es hable Vm. que en ausencia del 
Señor Don Eleuterio podré darle 
buen consejo. 

No , vergante , no tengo en- 
í’ermedad alguna. 

¿Que es eso de vergante ? 

, Si vergante, ^ 

Cf/íp. Non sum vergantis , luedicus 
sum , Medfcus sum. 

^^id. ¿ Tú , Medico ? 

^mp. Si, Medico , y Vm. un desver¬ 
gonzado : Araca , LostovI , varíto- 
Uavay , torluttim , transconfusiona. 
si Vm. fuese hombre de juicio, le 
hablaría de la transfusión ; pero 
Veo que en eso hay sus trabaxoS'C 
Vaya Vm. á tomar pildoras. 

^^id. ¿Apostemos á que te doy las píl¬ 
doras con un garrote ? 

^risp. Será contra mi diétamen, y mis 
recetas. . ' , 

d Crisp. Señor , entrese Vm. a 
esperar á mi^mo , y dexa á esos 
estrafalarios. 

Crispin entrando con Pepa. 

^^isp. Me parece que será lo mejor. 


Mart. No debe de ser Crispin, por¬ 
que habla latin corrientemente. 

Isid. El es sin duda me terno algim 
enredo de los suyos , y quiero ir a 
aberiguarlo 

O n T7 xr A lY. 


Pepa y los dichos.. 

Pep. ¿ Que se le ofrece á Vm. Señor 5 
¿viene Vm. á inquietar otra vtzra 
este hombre honrado que se hospe¬ 
da en esta casa ? 

Isid. Es un brívon de criado::*. 

Pep. No hay tal: es un compañero de 
mi Amo , y podía Vm. hablar me^ 
jor ; yo me quexare a::; 

SCENA X. 

JDon Eleuterio y hs dichos. 


Eleut. extraído. Yo defiendo que es 
imposible , y que esa es proposi¬ 


ción extravagante. 

Isid. Señor;:: 

Eleut. Es menester no tenér ni una 
pizca de seso , para pensar una co¬ 
sa tan distante de la razón. 

Isid. Señor , quiero:;: 

Eleut. Tal desvario solo puede tener 
cavida en la cabeza de un calentu¬ 
riento que delira. c •* 2 

Pep. i ^ que viene esa 



1 ? n/r t, •, 

Eleuu Me han estado defendiendo obs- 
tinadamcnte que la transfusión es 
operación infalible y necesaria. 

Pep. Si hay hombres que son mas ter¬ 
cos::: 

. Eleut. Ya se ve, 

Isíd. No saben lo que se dicen , por¬ 
que esa Operación ha sido reproba¬ 
da de todo el Froto-Medicato; sepa 
Vm. que::; 

SCENA XI. 


supuesto 


puesto. 

terío I que cuento le he de con^í 


tan gracioso 


Luisa y los dichos. 

Luis. ¿Está aquí el Sr. Don Eleuterio? 

Pep. Ai le tiene Vm. A buen tiempo 
Afme. 

Eleut. p Qué me quiere Vm ? 

Euis. Quisiera verle á Vm. desquarti- 
zado : haberme dado pildoras , que 
por poco me envían al otro mundo. 

P^leut. ¿Yo? • 

Luis. Vm. si Señoras! sois todos voso¬ 
tros recetáis a tontas y á locas , y 
salga lo que saliera::; ¡pildoras para 
encontrar perros que se pierden! 
barrabás no ha inventado ot-r-a cosa. 

Eleut. Vm. viene equibocada ; yo no 
la he visp á Vm. en todos los dias 
ds mi vida. 

Luis. ¿En todos los días de su vida ? 
¿pues que ? ¿ no le acabo de dar á 
Vm. medio peso duro ^ 

Eleut. ^Vm. Cita loca ¿ 

Luis, No lo estoy , y:;; 

SCENA XII. 

Simón Albuernc , y dichos. 

Sim. Si hallo en casa al Señor D. Eleu- 


Luis, Ai le tienes. 

Sim. Por Dios Señor Doélor , que 
Vm. el Albeitar mas Albeitar, 
negado y mas incapaz de Sacrs' 
meatos que he visto en toda mi 
'da : ^ conque pildoras para sabet 5* 
h uno le quieren ? ¿ y yo aun 
salvaje que Vm. en ir á tomarlas- 
por poco no me han enviado á 
sepultura , y aun no me hallo 
tod® recuperado. 

Eleut. ¿ Está Vm. en si , hombre de 
Dios ? yo no le conozco á Vm. 
Sim ¿Si querrá Vm. decirme 
q no acabo de darler un peso dur^' 

Luis. Lo negará todo como ha hecha 
conmigo. 

Eleut. Amigos , veo que será precisp 
enviarlos á Vms. á Zaragoza» , 

Sim. ¿Acaso somos aquí locos? Fot 
da de::: que sino tiene otros 
les , le sacudiré con este garrPfP^ 
donde no cojee. 

Luis. Y yo le arrancaré los cabella®# 
si los tiene. 

Eleut, Ya esto es demasiada ínsoje^' 
cia : Pepa , que vayan á llaniaí"^ 
Alcalde del barrio. 

Sim. Que vayan , que vayan aqU‘ 
le espero. 

Luis. Yo también. 

Sim. Todavía ha de ver Vm. que estos 
Señores han de matar á la gente, V 
les han de dar la razón , y dineru 
encima de mas á mas ; pues yo h® 
de recobrar mi peso duro. " 

Luis. Yo mis diez reales. 

Pep. 
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^sp. Miren Vms. que sino desocupan 
puesto , iré por el Alcalde. 

Eso es lo que le pido. 

Y eso es lo que espero. 

SCENA XIII. 

'Bolonia , Crispin ., Don Isidro 
Martin y dichos. 

d Doña Pol. Pero , Señora:: 

Poi. Pero Señor , yo no. quiero qu^ mi 
hable á solas con ninguno : si 
desea ver á mi marido ^ venga 
ym. á iiQra de hallarle- en casa* 
Señora , crea Vm. que::: 
sé yo mejor que Vm. lo que he 

creer; quando mi marido está fue- 
^ **3, no tiene Vm. que hacer aqui. 
d Sim. Aquella cara se parece ' 
^ la del renegado que me recetó 
^ las^ pildoras... 

%í. Por vicfa de quien.-;: este es el 
dedico que me hube* d& dar- pasa¬ 
porte para el valle de Josafat: ah,in¬ 
fame! ahora me volverás mi dinero. 
^^isa. Y el mió también. 

^^id. Vergante , ahora no te escapa- 
cás de mis uñas. 

vergantis, Medicus sum. 
^leut. Señores ,no maltraten Vms. asi 
á uno de mis compañeros : dexen- 
je dar su descargo. 

No es compañero de Vm. ni lo 
sueña : es el criado de mi hijo. 

^^isa. Es el medico que nos ha rece¬ 
bado las pildoras. 

Y que harto mal me han hecho. 
hid. Picaro , i qué respondes á 

reconvenciones^ 


m Prosa. _ '^3 

Crisp. Señor , ya no es tie mpo de disi¬ 
mular ; su hijo de Vm. no ha salido 
de Madrid por los amores qu-: tiene 
con la hija del Sr. Don Eleucerio, y 
yo he contribaído ^ ellos, represen¬ 
tando varios personajes. 

Po.¿Mi hi;a está enamorada de tuAmo. 

Crisp. Si , Señora, y de todo corazón? 

Po/. Taiqual , al hijo se le puede dar^ 
pero al padre no le hará daño. 

Sim. Pero , condenado, ¿quien te obli¬ 
gó á que nos atenaces de pildoras? 

¿ acaso- podía eso servir de algo pa¬ 
ra. los- amores, de tu Amo ? 

Crisp. Estas cosas son para tratadas 
mas despacio. 

Eleut. Ya Vms. vén quan injustamen- 
tc- me culpaban, y asi pueden Vms. 
volver en otra ocasión , que yo 
procuraré contentarlos. 

Li^isa. Me conformo. . , 

Sim. Y yo también , pero no mas píl¬ 
doras. 

Eleut. No , á Dios. 

SCENA XIV. 

Doña Polonia , Crispin , IsidrOy Eleu- 
terio , Pepa , Martin , y Don Jai-- 
me retirado, 

Jsid- ¿Conque tu dices que mi hijo es¬ 
tá enamorado de la hija de Don 
Eleuterio ? 

Crisp. Si , Señor , y mil veces mas 
de lo que le digo. 

Isid. Paciencia ; _si ello es asi , preciso 
será consentir en que se casen , con 
tal que el padre y la Madre lo 
permitan. 

Ekuu 
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Mieut. Como mí muger quiera, por 
'mi está aprobado. 

Pol. No estoy muy segura de si debo 
quererlo. 

" Eleut. Vsya , muger::; 

PoL Pues si Vms. me lo ruegan , doy 
mi consentimiento. 

Isíd. 2 Dónde está tu Amo ? 

Crisp. Allí está su merced enterando-, 
se tía la 'conversación, 
s e E N A XV. 

Don Jayme y diebos* 

Xsid. Venga Vm. Caballero Alcalaíno. 


supuesto» ^ 

Jayme postrándose d los plsS de 
padre. 

Jaim. Dígnese Vm. de perdonarme» 
padre mío. 

Isid. Yo te perdono; y deseo que seas 
feliz en tu unión , con quien yu “6 
sido tan desgraciado en mis amoresí 
Crispió es el que te ha puesto las co- ^ 
sas en estos términos ; pero tam¬ 
bién le perdono , y le admito par® 
siempre en mi casa. 

Crísp, No todos los que hacen mi 
cío , salen tan bien libradosi 
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